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PERSONAJES 


DON  JOSÉ . 

JULIA . 

DOÑA  AURELIA  .  .  .  . 

PILAR . 

DON  DIEGO  SARMIENTO 
DON  ANSELMO  .  .  .  . 

COSME . 

CARLOS . 

ANICETA . 


de  30  años  recien  casado • 

su  esposa. 

viuda  joven. 

hija  de  esta. 

marino. 

hermano  de  D.a  Aurelia, 
criado  de  D.  José, 
novio  de  Pilar, 
sirvienta  en  casa  de  Julia. 


La  escena  en  Madrid . — Epoca  la  actual . 


ACTO  ÚNICO 


Sala  bien  decorada:  entre  otros  muebles  en  el  centro  un  velador 
con  periódicos.  En  el  fondo  puerta  al  vestíbulo  de  la  escalera, 
timbre  para  llamar.  A  la  derecha  habitaciones,  dos  puertas.  A 
la  izquierda  otra  puerta. 


ESCENA  PRIMERA 


AURELIA  Y  D.  JOSÉ 


Aurelia 


D.  José 


Aurelia 


D.  José 


Con  cuanta  impaciencia  aguardaba  este  mo¬ 
mento!  La  verdad,  amigo  Pepe,  acabo  de 
saber  su  llegada  y  ya  me  tiene  V.  aquí  á  fe¬ 
licitar  á  los  recien  casados,  á  la  pareja  fe¬ 
liz . Y  ¿decía  V.  que  Julia  vendrá  pronto? 

No  puede  tardar,  Aurelia,  pues  ahora  la  es¬ 
taba  esperando  para  ir  juntos  á  ver  á  V...  así, 
aun  con  el  polvo  del  camino .  V.  no  pue¬ 

de  figurarse  la  impaciencia  que  teníamos 
por  verla . 

Pues  entonces  yo  me  he  anticipado .  de 

modo  que  la  esperaremos  juntos  (siéntanse) 
y  entretanto  me  contará  V.  el  desastre,  digo 

no,  su  fortuna . porque  vaya  un  modo  de 

naufragar  que  tiene  V. 

Ciertamente,  Aurelia,  quien  me  había  de  de¬ 
cir  al  embarcarme  en  el  Moisés  y  conocer 
con  este  motivo  á  su  capitán  y  armador 
D.  Diego  Sarmiento,  que  yo  había  de  entrar 
en  Madrid  siendo  el  esposo  de  su  viuda . 
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Aurelia 
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D.  José 
Aurelia 


¡Y  sobre  todo  ignorando  entonces  que  fuera 
casado! 

Tiene  V.  mucha  razón.  Ay!  Que  días  mas 
angustiosos  pasé  cuando  llegúron  aquí  las 
primeras  noticias  del  desastre.  Figúrese  V. 
tratándose  del  barco  que  mandaba  el  an¬ 
terior  marido  de  Julia  y  sabiendo  además 
que  en  él  venía  V.  Que  coincidencias!  Pe¬ 
ro .  ¿como  ocurrió  aquello? 

Señora:  yo  mismo  que  me  hallaba  allí . que 

lo  presencié  todo .  aun  no  me  lo  he  podi¬ 
do  explicar . yo  solo  le  diré  que  con  mar 

llana,  y  en  una  de  esas  noches  diáfanas  del 
Ecuador,  dormitaba  sobre  cubierta  cuando 
me  vi  bruscamente  amarrado  á  un  salvavi¬ 
das  y  lanzado  al  mar  con  mi  fiel  Cosme  y 
que  así  pudimos  ambos  ganar  las  costas  de 
Cuba.  Después  en  la  Habana  supimos  que 
del  resto  de  la  tripulación  solo  se  habían 
salvado  el  segundo  de  á  bordo  D.  Rufino 
Diaz  y  cinco  marineros  que  fueron  los  que 
testificaron  la  defunción  del  Capitán  Sar¬ 
miento  y  demás  náufragos. 

No  le  parece  á  V.  muy  extraño  todo  eso? 

Y  tanto . yo  le  diré . el  Capitán  Sarmiento 

nos  inspiraba  á  todos  gran  confianza . eso 

si . pero  entonces  regia  la  nave  su  segun¬ 
do  D.  Rufino . y  aquí  entre  nosotros .  le 

diré .  que  he  sospechado  un  cambio  de 

rumbo .  quizá  para  algún  alijo  de  contra¬ 

bando....  porque  yo  entonces  creí  ver....  casi 

estoy  seguro  de  ello . un  falucho  que  huía 

sin  atender  las  voces  de  auxilio  que  deses¬ 
peradamente  dábamos  todos. 

Éso  es  horroroso . mire  V.  Pepe .  para 

que  vea  que  correspondo  á  su  confianza . 

yo  le  haré  otra .  que  creo  interesará  á 

V  . y  mucho . se  refiere  al  primer  matri¬ 
monio  de  Julia  con  Sarmiento .  con  ese 

Sr.  Sarmiento  á  quien  yo  no  llegué  á  cono¬ 
cer . ni  casi  ella  tampoco. 

¿Tan  poco  tiempo  se  trataron? 

Ño  creo  que  en  aquellas  relaciones  su  trato 
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D. José 
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Aurelia 
D.  José 


Aurelia 


personal  llegára  á  dos  meses.  ...  Vea  V.  Pe¬ 
pe . cuando  yo  enviudé  y  me  instalé  aquí, 

Sarmiento  ya  se  había  marchado  por  exi¬ 
gencias  inopinadas  de  su  cargo;  así  es,  que 

yo  no  llegué  á  conocerle .  pero  lo  que  si 

conocía,  y  muy  bien,  era  la  situación  de 
Julia  en  la  casa  de  la  madrastra  y  por  eso 
yo  misma,  yo  fui  quien  la  decidí  á  aquel  ex¬ 
traño  y  apresurado  casamiento. 

Pobre  Julia!  que  inmerecida  situación:  ella 
que  es  tan  buena!. 

Calcule  V.  cuando  se  recurre  á  un  matrimo¬ 
nio  en  que  los  interesados  casi  no  se  cono¬ 
cen  y  además  están  á  centenares  de  leguas 
de  distancia .  en  fin  que  se  hace  por  po¬ 
deres . y  sin  amor . Pero  Dios  vela  por 

los  suyos;  y  fien  este  caso  se  ha  visto  bien 
claro!  pues  Él  recompensó  los  sufrimientos 
de  aquella  buena  hija  haciendo  que  aquel 
matrimonio  no  llegára  á  consumarse  y  Él  fué 
quien  la  puso  ante  los  ojos  de  V.  siendo 
legalmente  viuda  sin  haber  sido  nunca  en 

realidad  casada .  ¡Se  podrá  V.  quejar  de 

su  suerte,  so  picaro?  Y  recuerde  V.  que  la 
idea  de  recoger  la  partida  de  defunción  del 
capitán  y  de  llevársela  á  Julia  en  Cádiz  y 
por  tanto  el  motivo  de  haberla  conocido  me 
lo  debe  V.  á  mi,  á  mi  que  al  mismo  tiempo 
que  le  felicitaba  por  haberse  salvado,  le  di 
este  encargo. 

Aurelia .  eso  no  lo  olvidaré  jamás . im¬ 
posible .  jamás .  pero .  oiga  V .  ¡si 

ninguno  hubiera  sospechado  que  el  Capitán 
Sarmiento  fuera  casado! 

De  verás? 

Cá!  por  donde? .  Por  su  género  de  vida 

por  su  modo  de  expresarse . vamos....  por 

nada . todos . le  creíamos  soltero . Éie- 

se  V.  de  las  apariencias! 

Pero  ¡que  perdidos  son  todos  los  hombres! 

. vamos . si  no  todos .  casi  todos . 

¡parece  mentira  teniendo  una  mujer  como 
Julia! . 


D. José 


Aurelia 

D. José 
Aurelia 

D.  José 
Aurelia 


Julia 

Aurelia 

Julia 

Arelia 

Julia 

Aurelia 
D. José 


—  8  — 

Y  él  por  lo  demás .  era  hombre  correctí¬ 
simo . pero . hablando  de  otra  cosa . 

dígame . dígame . su  Pilar  ¿estará  ya  he¬ 
cha  una  pollita .  de  niña  era  preciosa . 

supongo  que  ahora . 

Pasadera,  amigo  Pepe,  pasadera  nada  más... 
las  gentes  son  por  lo  general  muy  amables 
y  adulonas. 

Vaya . vaya . lo  natural  es  que  las  hijas 

se  parezcan  á  las  madres . 

Usted,  Pepe .  siempre  el  mismo .  tan  ga¬ 
lante . veo  que  sus  peripecias  no  le  han 

cambiado  el  humor. 

¡Que  quiere  V.! . ¿Y  su  hermano  Anselmo? 

Ay . por  Dios .  caliese  V.  y  no  me  hable 

de  él . cada  dia  más  entrometido,  más  tra¬ 
pisonda .  solieron  enamoradizo . ;  En 

fin . le  diré  á  V.  que  hasta  dentro  de  casa 

todos  le  hemos  cobrado  miedo! . 


ESCENA  II 

DICHOS  Y  JULIA 
(entrando)  ¡Aurelia! 

¡Julia!  (se  abrazan  con  efusión  y  durante  bastante 
rato) 

Te  has  hadelantado .  Ahora  mismo  venía 

á  buscar  á  mi  marido  para  ir  á  tu  casa . 

No  sabes  los  deseos  que  tenía  de  verte. 

¡Y  yo!  A  Dios  gracias . Ya  te  veo  aquí  con 

residencia  definitiva,  casada .  y  esta  vez  á 

mi  gusto . Ay!  Julia .  que  contenta  estoy! 

Pero  mira,  si  tenemos  tanto  que  contarnos 
que  quisiera  una  decirlo  todo  á  la  vez,  y  se 
atropella  y  acaba  por  no  saber . oye . en¬ 

viaremos  á  buscar  á  tu  hija  y  comeréis  con 
nosotros .  verdad? 

Conformes;  pero  ahora  no,  sino  más  tarde, 
cuando  haya  acabado  sus  lecciones. 

Yo  mismo  iré  á  buscarla;  puesto  que  á  dos 
amigas  tan  queridas  nó  les  ha  de  faltar  con- 
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versación,  yo  voy  á  despachar  varios  asun¬ 
tos  y  volveré  con  Pilar. 

(levantándose  y  con  alegría  infantil  dando  saltitos'y 
palmadas)  ¡Muy  bien,  muy  bien! 

Pues . hasta  luego  Aurelia . (abraza  á  su 

esposa  y  se  va) 


ESCENA  III 

JULIA  Y  AURELIA 

Cuéntame,  Julia,  cuéntame,  ¿qué  tal  tu  ma¬ 
rido? 

Soy  dichosa:  no  puedo  decirte  más...  Pepe 
como  ves,  además  de  sus  cualidades  este- 
riores,  que  esas  á  la  vista  están,  es  hombre 
de  talento,  con  exquisitas  delicadezas  de 
esas  que  solo  nosotras  sabemos  apreciar  y 
que  ignoran  la  mayoría  de  los  hombres. 
¿Puedo  desear  más? 

Todo  te  lo  mereces  y  sabes  cuanto  me  ale¬ 
gro. 

Y  tú  estás  muy  guapa!...  te  aseguro  que  al 
verte  sola  por  la  calle  nadie  diría  que  tienes 
una  hija  ya  polla,  ¿cómo  te  las  arreglas?  ¡Si 
cada  año  que  pasa  es  año  que  te  quitas!... 
(cambiando  de  tono)...  Pero...  oye,  oye...  tengo 
que  ajustarte  una  cuenta...  En  casa  de  mi 
padre  estaba  tu  hermano  Anselmo  y  me  ha 
contado... 

Calla,  por  Dios...  no  sigas  más:  me  lo  figuro; 
le  ha  faltado  tiempo  á  ese  embrollón  para 
sacar  á  relucir  al  americano...  como  si  lo 
viera...  y  Dios  sabe  todo  lo  que  se  lo  habrá 
ocurrido  decir...  Gracias  á  que  tú  ya  lo  co¬ 
noces... 

Eso  es  verdad...  pero  mira  chica...  cuando 
el  río  suena... 

Pues  precisamente  de  eso  quería  hablarte  y 
me  alegro  de  que  estemos  solas:  Hace  un 
mes  ó  poco  más  que  ese  caballero  que  es 
de  porte  distinguido  nos  persigue  en  todas 
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partes  á  mi  hija  y  á  mi,  pero  de  modo  que  al 
principio  dudamos  de  si  iba  por  Pilar  ó  por 
mí...  Para  ella  resulta  de  demasiada  edad... 
para  mí...  si  yo  pensara  en  tales  cosas...  no 
no  diré  que  demasiado  joven...  porque,  des¬ 
pués  de  todo,...  creo  que  aun  no  soy  una 
vieja... 

Ah  picarona!  Cuando  yo  digo  que  eres  una 
viudita  muy  peligrosa... 

Calla,  calla...  Es  una  gran  desgracia  quedar¬ 
se  viuda,  siendo  aun  joven... 

...  Y  guapa...  y...  elegante... 

Por  Dios,  ¿quieres  callar?...  escúchame,  que 
la  cosa,  contra  mi  voluntad,  empieza  á 

preocuparme .  (con  intimidad  comunicativa). 

Mira  en  primer  lugar...  de  lo  que  hayas  oido 
á  Anselmo...  no  hagas  ningún  caso.  Ya  sabes 
lo  que  es.  Un  trapisonda...  que  aparenta  sa¬ 
berlo  todo  y  no  sabe  nada...  Con  decirte  que 
al  tal  americano,  ni  aun  de  vista  lo  conoce... 
si  sabe  que  existe  es,  según  yo  creo,  por 
algo  que  ha  oido  á  Pilar  que  lo  odia,  con 
toda  su  alma. 

Claro;  como  que  no  le  faltará  alguno  de  su 
edad  que  le  vaya  rondando... 

Cá...  total  chiquillerías. 

No  me  digas  más...  á  ver  si  tenemos  boda 
doble. 

Hija:...  no  digas  tonterías...  especialmente  en 
lo  que  se  refiere  á  mí...  figúrate  si  de  buenas 
á  primeras  había  de  prestar  atención  á  un 
sujeto  de  antecedentes  desconocidos,  que, 
aun  cuando  de  exterior  muy  correcto,  lo 
mismo  podría  ser  un  gran  señor  que  un  vul¬ 
gar  caballero  de  industria...  pero  te  decía 
que  el  tal  sujeto  me  tiene  intrigada,  porque... 
¡y  si  lo  digo  te  vas  á  reir  de  mí!...  va!  lo 
diré...  ¡porqué  tú  tienes  su  retrato! 
(sorprendida)  \  o! 

Si...  perdona  mi  tontería,  ¿conservas  aquel 
grupo  que  te  envió  Sarmiento  de  varios  ami¬ 
gos  en  una  cacería?...  Pues,  ó  mucho  me 
engaño,  ó  el  que  está  á  la  derecha  de  tu 
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difunto  marido  es  el  misterioso  galanteador 
á  quien,  sin  saber  porque,  liemos  bautizado 
de  americano,  y  de  ser  así  ya  comprenderás 
que  allí  no  cabían  cierta  clase  de  gentes... 
Ah!...  eso  por  decontado...  pues,  si  es  así, 
pronto  saldrás  de  dudas,  vamos  adentro  á 
ver  si  en  mi  secretaire  se  conserva,  como 
creo,  aquella  fotografía. 

Sí,  hija,  sí....  vamos...  ya  estoy  impaciente  por 
verlo...  á  ver  si  me  equivoco. 


ESCENA  IV 

ANICETA  (sirvienta) 

Gracias  á  Dios  que  se  han  ido...  y  luego  se 
quejarán  si  todas  las  habitaciones  no  están 
arregladas...  (limpia  el  polvo)...  La  verdad  es 
que  aquí  creo  que  aun  estaré  mejor  que  en 
casa  de  los  padres  de  la  señorita...  porque, 
unos  recién  casados  ¡claro!  no  ven  nada... 
yo  sí  que  tendré  que  hacer  como  que  no 
veo!...  pero  dónde  estaría  como  en  el  cielo 
sería  en  casa  de  doña  Aurelia...  entre  el 
americano  para  la  madre...  y  el  señorito  Car¬ 
los  para  la  hija,.,  vayan  y  vengan  cartitas...  y 
recados...  y  propinas...  ¡Si  yo  estuviera  en 
lugar  de  la  Eusebia!...  Siempre  dá  Dios  pa¬ 
ñuelo  al  que  no  tiene  narices! 

ESCENA  V 

AURELIA,  JULIA,  ANICETA 

entrando  con  Julia  y  hablando  con  ella).  Ahora  ya 
no  me  cabe  duda  alguna...  ese  americano  y 
Sarmiento  eran  amigos.  ¡Iban  de  caza  y  se 
retrataban  juntos!  Esa  fotografía  lo  dice  bien 
claro...  á  tí  no  te  inspira  interés...  á  mí  no 
diré  que...  mucho...  pero  he  satisfecho  mi 
curiosidad...  Era  amigo  de  tu  difunto  mari- 
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do...  es  el  único  dato  positivo  que  tengo 
de  él. 

(con  displicencia).  No  me  parece  mal...  pero, 
mira,  si  tenemos  que  ir  á  esas  compras,  no 
perdamos  tiempo...  (á.  Aniceta)  Aniceta...  si 
vinieran  antes  que  nosotras  mi  marido  con 
la  señorita  Pilar  les  dices  que  no  tardaremos 
envolver. 

Está  bien,  señorita,  (se  van  Aurelia  y  Julia) 


ESCENA  VI 


ANICETA  y  después  CARLOS 

Me  dejarán  continuar  la  limpieza...  vaya... 
pués  no  me  disgusta  ésta  casa...  no...  ni 
tampoco  Cosme...  por  supuesto  que  des¬ 
pués  de  tantos  años  sirviendo  al  señorito  y 
sobre  todo  habiéndole  salvado  la  vida,  me 
parece  que  va  á  mandar  más  que  él...  pero 
respecto  á  mi...  cá...  me  ha  echado  unas  mira- 
ditas...  y  el  es  simpático,  eso  si,  muy  simpá¬ 
tico...  ¡vaya!  á  ver  si  ahora  concluyo  con 
ésta  sala...  (campaniiiazo)  ¡Que  si  quieres!... 
(vase  á  abrir'  ¡Señorito  Cárlos!  ¿Como  se  ha 
atrevido  á  subir  á  esta  casa? 

Chica;  he  visto  antes  salir  á  tu  amo...  y 
ahora  á  mi  futura  suegra  con  tu  señora,  y 
he  dicho  para  mi  capote...  esta  es  la  gran 
ocasión  para  ver  á  la  linda  Aniceta  y  entre¬ 
garle  ésta  carta  para  la  señorita  Pilar  y  zás!... 
aqui  me  tienes.  t . 

Pero,  señorito,  yp/¿como...? 

Calla...  tú  que  eres  tan  listísima...  tan  simpa- 
tica...  tan...  tan... 

Tan...  tan...  (remedándole)  tan...  ¿se  ha  me¬ 
tido  V.  á  campanero? 

Pués...  ¡tienes  razón!...  pero,  mira...  sé  cam¬ 
biar  los  toques...  atiende...  tin...  tin...  tin 

(se  ofrece  una  propina) 

No,  gracias...  no...  (alargando  la  mano  y  tomán¬ 
dola)  Ya  sabe  V.  que  yo  no  le  sirvo  por  esto, 
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sino  por  el  aprecio  en  que  tengo  á  V.  y  á 
la  señorita...  Pero...  es  una  temeridad  el 
haber  venido  á  esta  casa! 

Y  que  querías  que  hiciera  si  con  esa  imbécil 
que  sirve  en  casa  de  Pilar  no  hay  modo  de 
entenderse...  con  decirte  que  mi  primera 
carta,  que  iba  sin  nombre,  pués  entonces  yo 
aun  no  sabia  el  de  Pilar,  estuvo  en  un  tris 
que  no  se  la  diera  á  su  madre  y  que  ahora 
me  encontrara  siendo  novio  por  carambola 
de  mi  futura  suegra...  Que  te  parece? 
Que?...  Que  poco  me  reiria  yo  cuando  la 
señorita  Pilar  le  llamara  á  Y  «papá,, ...  «pa¬ 
pá,,...  (se  rie)  Pero,  por  Dios,  márchese... 
¡si  viniera  alguien! 

Pues  tienes  razón:...  me  voy  á  escape...  es 
decir,  si  puedo  separarme  de  ti...  porque, 
mira...  no  se  lo  que  me  pasa  á  tu  lado,  tu 
me  atraes  más  que  si  tuvieras  imán...  va¬ 
mos!...  que  te  traes  una  aguja  de  marear!..  - 
De  veras?.,  pero  que  pillines  son  estos  se¬ 
ñoritos!  (suena  la  campanilla)  Ay  Dios  mió... 
buena  la  hemos  hecho...  y  ahora  ¿que  ha¬ 
cemos? 

Yo  lazorado)...  esconderme...  (intenta  irse  por 
una  puerta) 

(cruzándose  delante  de  la  puerta)  No,  por  aqui 
no...  se  metería  en  mi  cuarto..,  y  eso  no- 
Pues  por  aqui.  (vase  por  otra  puerta,)  (segundo 
campanillazo) 


ESCENA  VII 

COSME  Y  ANICETA 

(entrando)  Pero,  Aniceta .  no  oyes  lla¬ 
mar.'’ .  en  quien  estarías  pensando?...  lo 

que  siento  es  que  no  seria  en  mi...  porque, 
la  verdad...  aún  no  he  hecho  más  que  llegar 
á  esta  Corte  y  en  cuando  te  he  visto  ya  me 
tienes...  (tercer  campanillazo). 

Y  tu!  en  quien  pensabas  ahora?  (con  picardía) 
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Cosme  En  ti  y  solo  en  ti  bien  lo  sabes...  voy...  voy... 

(vase). 

Aniceta  (ap.)  Y  el  otro  en  las  habitaciones  de  la  se¬ 
ñora  (también  se  va) 

ESCENA  VIII 

COSME  Y  ANSELMO 

D.  ANSELMO  (entrando  con  cosme)  ¿Con  que  tU  serás,  Según 
supongo  el  bravo  Cosme,  el  leal  servidor 
que  salvó  á  mi  querido  Pepe? 

Cosme  Si  señor,  soy  Cosme,  pero  todo  lo  demás 
son  exajeraciones  de  mi  amo  que  me  quie¬ 
re  mucho. 

D.  Anselmo  Bien,  hombre,  bien.  Pues  yo  soy  hermano  de 
Doña  Aurelia  á  quién  tu  ya  creo  conocerás, 
íntimo  de  los  padres  de  Julia...  nada... 
nada...  uno  más  de  la  casa. 

Cosme  Lo  celebro  mucho...  los  señores  se  hallan 
fuera’ 

D.  Anselmo  No  están,  hé;  bueno  los  esperaré...  me  en¬ 
tretendré  leyendo  los  periódicos. 

COSME  Como  guste  (Hace  una  reverencia  y  se  retira) 

ESCENA  IX 

f '  '  r  .  •,  v  i  •  ’  *  '  '  , 

ANSELMO  (solo) 

Anselmo  (lee  periódicos,  fuma,  medita)  Demontre  con  esa 
noticia  de  La  Habana!  Todos  los  periódi¬ 
cos  la  dán  y  ninguno  descorre  el  velo.  Y  . 
á  mí  que  se  me  ha  metido  aqui  (señala  la  fren¬ 
te'»  que  se  refieren  al  Capitán  Sarmiento  y  el 
náufragio  del  Moisés\..  la  fecha...  el  sitio,.. 

Y  la  verdad  es,  después  de  todo,  que  las 
defunciones  en  estos  siniestros  marítimos  se 
inscriben  en  masa  y  con  muy  poca  prueba. 

Y  si  ahora  resultara  que  Sarmiento  vive! 
que  pasaría  en  esta  casa?  'Tendría  que  ver 
á  esta  inocente  de  julia  con  dos  maridos... 
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cuando  andan  tantas  por  ahí  sin  popter  pes¬ 
car  uno  solo...  ni  para  un  remedio...  Pues 
¿y  Pepe?  'Poma,  pues  ese  volvía  á  ser  solte¬ 
ro..,  y  tan  fresco...  aquí  no  ha  pasado  nada 
¡Hombre!  ¡que  pillo!  una  cosa  que  no  se  me 
había  ocurrido!...  Si  yo  encontrara  como  él, 
medio  de  embarcarme  en  el  matrimonio 
con  billete  de  ida  y  vuelta!. ..porque  eso  de 
tomar  ida  solo....  sin  conocer  bien  el  cami¬ 
no...  y  sin  tren  de  vuelta...  cá...  vade  retro... 
(cambiando  de  tomo)  \  si  eso  de  La  Habana 
fuera  otra  cosa;  que  bie?i  podría  ser...  (recal¬ 
cando)  yo  me  habia  calentado  en  tonto  la  ca¬ 
beza  y  tu  Pepe  quedabas  casado  como  to¬ 
dos...  ad  perpetua m. 


ESCENA  X 

ANSELMO  ANICETA 

(viendo  pasar  á  Aniceta)  Adiós,  Aniceta,  ¿que  tal 
la  nueva  casa?  Caramba  con  que  pícardia 
llevas  ese  delantalito!  Me  estas  haciendo  un 
tilin! 

Vaya...  ya  empezamos...  como  siempre 
(ap)  ¿como  echaría  de  aquí  á  este  tio!...  que 
compromiso! 

Escucha,  Aniceta,  dime:  tu  conoces  á  ese 
americano  que  dicen  que  va  tras  de  mi  her¬ 
mana?. 

De  oidas...  si...  Principalmente  por  lo  que 
me  ha  contado  un  criado  suyo  que  es  de 
mi  pueblo...  por  él  se  yo  muchas  cosas...  di¬ 
ce  que  uno  que  era  su  segundo,  6  secreta¬ 
rio  ó  que  sé  yo...  uno  en  quien  se  fiaba  para 
todo...  pues  ese,  con  los  papeles  de  este 
señor...  que  los  tenia  á  su  disposición...  se 
fingía  que  era  el  mismo  en  persona  y  asi 
hizo  cosas  muy  gordas  que  ahora  el  pobre 
señor  lo  llevan  apurado...  Además  es  uno 
de  los  amigos  que  tenia  D.  Diego  Sarmien¬ 
to...  pues  parece  que  en  un  retrato  que  tiene 
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la  señorita  de  su  primer  marido  están  jun¬ 
tos  el  americano  y  D.  Diego...  Pero...  V.  no 

lo  conoce?. 

Yo  no...  ¡y  no  es  por  falta  de  ganas! 

(ap)  Esta  es  la  mia  (alto)  Pues  si  quiere  V. 
conocerle  no  se  descuide...  ahora  es  la  oca¬ 
sión...  según  cuenta  su  criado  á  esta  hora 
lo  tiene  V.  fijo  en  el  Suizo,  está  siempre  solo 
en  un  velador  de  la  entrada  á  la  derecha... 
leyendo  periódicos...  pero  no  se  si  llegará 
á  tiempo...  que  ya  es  algo  tarde. 

Me  voy  á  escape...  ya  lo  creo...  Adiós  y 
gracias  Aniceta  (vase). 


ESCENA  X 


ANICETA  y  después  COSME 

Gracias  á  Dios  que  lo  eche...  Voy  á  ver  si 
ahora  saco  al  señorito  Carlos  de  la  ratonera 
(entrando)  Aniceta* 

(ap)  Pues  tampoco  ahora. 

¿Quien  es  ese  señor?  Por  lo  visto  ya  os  co¬ 
nocíais  (con  intención)  ¿seria  de  casa  de  los 
padres  de  la  señorita?  ¡claro!  (con  ironía), 
(ofendida)  Y  tan  claro!  de  donde  pensabas 
que  le  conocía?  Bien  se  vé  que  tu  amo  y  tu 
habéis  estado  tanto  tiempo  en  el  pais  de  la 
gente  de  color.,  buena  pareja  haríais...  ya... 
ya...  Pues  mira,  en  tocante  á  mi  te  equivo¬ 
cas...  yo  soy  muy  clara...  y  me  gusta  .todo 
uy claro...  ¿Te  vas  enterando?. 

'  No  te  enfades  mujer...  no  lo  dije  por  eso;  yo 
ya  he  conocido  que  tú  eres  muy  buena...  y 
muy  franca...  incapaz  de  tener  nada  oculto... 
(apj  ¡Estás  fresco!...  ahora  solo  al  señorito 
Carlos... 

Pero;  ¿aun  no  me  has  dicho  quién  es  ese 
señor? 

Pues...  un  pasma...  un  señor  muy  entrometi¬ 
do  y  muy  cargante  (campaniiiazo)  otra  vez! 
(ap)  Ay  señorito,  señorito  Carlos! 
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Si  esta  casa  parece  hoy  una  central  de  te¬ 
léfonos...  oye,  Aniceta,  no  estés  incomo¬ 
dada  conmigo...  no  consiento  te  molestes, 
voy  yo  á  abrir,  (se  va  y  Aniceta  también) 


ESCENA  XI 

COSME,  D.  DIEGO 

(entrando  de  espaldas)  Que  veo!...  Sr.  Capitán... 
Pero  es  V?...  D.  Diego  Sarmiento?...  no  pe¬ 
reció  V.  en  el  naufragio?...  Pero  V.  vive? 

Yo  creo  que  sí...  mirame  bien...  tócame  y  te 
convencerás  de  que  no  soy  un  fantasma... 

Sí,  sí...  es  verdad...  pero  cómo  es  esto? 
Comprendo  tu  estupor  y  tu  sorpresa...  pero, 
no  te  alegras  de  verme  vivo  y  sano?... 

Yo...  si  señor,...  y  mucho...  (balbuciente) (ap.) 
¡Si  no  fuera  por  mi  señora! 

(con  fiema).  .  Tranquilízate...  vamos.,  di- 
me...  tu  amo  está  en  casa? 

(vacilante  y  tartamudeando)  No,  no,  lio  SeilOr... 
no... 

Hombre...  recobra  la  calma  y  escúchame... 
necesito  ver  á  D.  José  para  un  asunto  gra¬ 
ve...  muy  grave. 

(ap.)  Y’ a  lo  creo;  y  tan  grave...  pero  yo  lo 
impediré,  (alto)...  Pués...  yo  le  diré...  creo 
que.  .  que  hoy  no  comerá  en  casa...  se  ha 
ido  al  campo...  con  la  señora...  (ap.)  ¡si  ahora 
llegara  alguno  de  ellos! 

¿Con  que  señora? 

Toma,  con  cual  ha  de  ser...  con  la  suya... 
digo  no;...  yo  no  sé  si  ahora  será  ya  suya... 
con  la  de..-  con  la  de... 

(«on  malicia)  Ya..,  ya.>.  ¡con  que  esas  tenemos! 
bien,  muy  bien,  un  matrimonio  provisional... 
¡vamos!  de  prestado...  ¿solo  para  hoy?  eh! 

(ap  )  Uy!  que  tío!  ó  es  un  sinvergüenza...  ó 
se  trae  las  de  Cain...  (alto  y  muy  serio)  No  se¬ 
ñor,  no.  Casó  legalmente  y  por  la  Iglesia  y 
como  Dios  manda. 
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Hombre,  no  te  había  entendido,  tranquilí¬ 
zate,  que  creo  que  aún  desvarias...  Pero  es 
cierto  que  D.  José  ha  casado? 

¡Toma!  pues  eso  es  bueno!...  y  no  lo  sabe 
V.?  (ap)  ahora  si  que  no  lo  entiendo...  ¡si  no 
viene  por  ella! 

¡Y  porqué  lo  habia  de  saber  yo!  Crees  que 
estoy  encargado  del  registro  matrimonial? 
Ese  oñcio  seria  peligroso  para  un  soltero 
recalcitrante  como  yo... 

(ap)  Y  á  mi,  á  mi,  me  dice  que  es  soltero...  á 
mi...  pues  señor  hombres  frescos  he  conoci¬ 
do,  pero  como  este  ninguno... 

Vaya,  vamos  á  lo  que  importa...  mira...  an¬ 
tes  del  anochecer  volveré...  si  no  está  tu 
amo  le  esperaré...  me  entiendes? 

(ap)  No,  no  lo  entiendo,  cada  vez  menos.  . 
(alto)  Si  señor,  si;  descuide...  le  daré  el  reca¬ 
do,  (suena  la  campanilla)  (ap)  SÍ  será  el  señor  O 
la  Señora?  (se  santigua  y  va  á  abrir). 


ESCENA  XII 

DICHOS  PILAR  y  ANICETA 

(entrando  Aniceta  ¿donde  está  Aniceta? 
(entrando  por  otra  puerta)  Señorita  Pilar...  pero 
viene  Y.  sola? 

No:  vino  á  buscarme  en  casa  D.  José,  tu 
amo,  y  me  ha  acompañado  hasta  el  portal... 
¡Tantas  prisas  para  después  dejarme  al  pié 
de  la  escalera!...  ¡Dichosos  negocios  de  los 
hombres!...  vrepara  en  D.  Diego)  (ap)  El  ameri¬ 
cano  aqui?...  si...  si...  es  el  americano...  ¿que 
querrá?...  Ah!  yo  me  voy... 

¡Que  feliz  casualidad!  Señorita:  bendigo  mi 
fortuna  que  me  da  ocasión  de  saludarla  y 
admirarla  una  vez  más. 

Gracias,  caballero...  no  merezco...  con  su 
permiso...  Aniceta,  ¿no  están  esperándome 
allá  dentro  mi  mamá  y  tu  señora? 

Salieron...  pero  no  tardarán  en  volver. 
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Yo  iba  ya  á  retirarme;  pero  puesto  que  su 
mamá  no  tardará  en  volver... 

Ya  lo  creo  que  tardará...  (ap)  esto  lo  acabo 
yo  enseguida  (alto)  como  que  también  se  ha 
marchado  al  campo. 

¡Mi  mamá!  (sorprendida) 

Calla,...  ¿pero  eso  es  verdad?  (también  sorpren¬ 
dida) 

Ya  lo  creo...  y  además,  Señorita,  allá  den¬ 
tro  han  dejado  un  encargo  para  V....  en  las 
habitaciones  de  la  señora...  creo  está... 

Voy,  pues,  voy. 

(ap)  Que  se  traerá  este  Cosme. ..(alto)  No,no... 
en  las  habitaciones  de  la  señora,  no...  (ap) 
menudo  encargo  hay  allí...  (alto)  está  en  el 
comedor.  Lo  he  llevado  yo  misma...  si  quie¬ 
re  venir  la  señorita... 

Si,  si...  me  voy...  (á  D.  Diego)  Pues...  con  su 
permiso. 

(apj  Aqui  hay  gato  encerrado.  ..(alto)  Señorita: 
yo  aprovecharé  otra  ocasión  para  saludar  á 
su  mamá.  A  los  pies  de  V. 

BeSO  á  V.  la  mano  (se  van  Pilar  y  Aniceta) 
Cosme,  dime...  esta  señorita  y  su  mamá?  es- 
tan  emparentadas  con  alguno  de  tus  amos?... 
Porque  te  advierto  que  estoy  enamoradísi¬ 
mo  de  la  madre...  y  ya  es  hora  de  que  me 
fíje  definitivamente... 

Pero...  ¿para  casarse?,  para  casarse  V.? 
¡Claro  hombre! 

Pero  ¿como  se  va  á  casar  V.?  ¿es  que  aho¬ 
ra  se  ha  hecho  V.  moro?  (ap.)  Nada!...  que 
este  tio  ha  venido  aquí  á  formarse  un  ha- 
rém...  ¡en  pleno  Madrid! 

Yo...  y  para  qué?  (ap)  me  voy;  que  este  po¬ 
bre  Cosme  aún  desvaria...  (alto;  Vaya...  Cos¬ 
me...  me  marcho...  queda  con  Dios!  (se  va) 
Vaya  con  El...  (ap.  volviéndose  al  público;  \a  sé 
por  qué  se  salvó  este  hombre  del  naufra¬ 
gio...  porque  tanta  desvergüenza  no  cabia 
en  el  mar. 
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ESCENA  XIII 

COSME  (solo) 

Cosme  Gracias  á  Dios  que  se  marchó...  y  yo  que 
le  creía  una  persona  tan  decente  y  tan  bue¬ 
na...  y  mi  amo  lo  mismo...  y  todos...  pero 
¿qué  hago  yo  ahora?...  claro!...  avisar  á  los 
amos...  pero  al  señor  ó  á  la  señora?...  yo  no 
sé...  ¡nada!  me  voy  á  esperar  su  venida  y  se 
lo  contaré  al  primero  que  llegue...  Aniceta... 
(llamando)...  Aniceta. 


ESCENA  XIV 

COSME  Y  ANICETA 

Cosme  (aparece  Aniceta)  Oye;  tengo  que  marcharme 
á  un  encargo...  te  quedas  sola  con  la  se¬ 
ñorita... 

ANICETA  (aparte)  \  con  el  otro...  ¿señalando  á  donde  está 
Carlos)  ¿alto;  Pero  ¿es  verdad  que  las  señoras 
se  han  ido  de  campo?  la  señorita  no  quiere 
creerlo...  pues  el  señor  al  acompañarla  no 
le  ha  dicho  nada. 

Cosme  Dejame;  no  hay  nada  de  campo...  era  por.,. 

Aniceta  Ya,  por  echar  aquel  ti  o...  es  pájaro  de  mal 
agüero...  eh!. 

Cosme  Y  tanto...  adiós...  ¿Vase;. 


ESCEN  '  XV 

ANICETA  Y  CARLOS  Y  después  D.  ANSELMO 

Aniceta  Señorito:  ahora  puede  salir,  vaya  listo,  no 
haga  ruido...  espere  á  que  Cosme  haya  ba¬ 
jado  toda  la  escalera. 

Carlos  En  buena  me  he  metido...  que  entrar  y  salir 
gente...  Ya  he  oido  que  ha  venido  tam¬ 
bién  la  señorita  Pilar  ¿le  has  dado  mi  carta?. 

Aniceta  Ahora  mismo  la  está  contestando...  si  ella  su- 
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piera  que  está  V.  tan  cerca...  y  ella  allá  di- 
ciéndome  que  corre  mucha  prisa  que  V.  reci¬ 
ba  su  contestación...  lo  mejor  es  que  dentro 
de  un  rato  vuelva  V...  y  para  evitar  encuen¬ 
tros  suba  hasta  el  final  de  la  escalera...  á  la 
azotea...  yo  estaré  á  la  vista...  ahora...  aguar- 

•  de  aqui...  voy  yo  á  la  puerta  de  la  escalera... 

no  le  vean  salir...  (desde  fuera)  ¡ahora!  señori¬ 
to...  'va  á  salir  Carlos  pero  vuelve  Aniceta  y  le  de¬ 
tiene)...  no,  no  que  viene  D.  Anselmo,  finja 
V'  lo  que  se  le  ocurra...  (mirando  ála  puerta  de 
entrada/  Ya  vuelve  V.  D.  Anselmo?  ¿viene  del 
Suizo?  éh!...  Aqui  estaba  con  este  caballero 
que  no  quiere  ya  esperar  más  al  amo... 

Anselmo  vsaiuda)  Servidor  de  V.  (á  Aniceta)  he  hecho 
un  viaje  inútil...  en  las  mesas  que  decias... 
nadie...  ni  un  alma... 

Carlos  Yo  con  permiso  de  V.  me  retiro...  no  pue¬ 
do  aguardar  más. 

D. Anselmo  Caramba,  lo  siento  mucho...  su  compañia 
me  seria  muy  grata...  le  aguardaríamos  jun¬ 
tos...  si  ya  no  puede  tardar!. 

Carlos  Lo  agradezco  mucho...  pero  me  es  imposi¬ 
ble. 

D.  Anselmo  Perdóneme  una  confianza...  pollo;  déjese 
de  prisas;  creame  á  mi  y  aguarde...  y  si  no... 
no  sabe  V.  lo  que  se  pierde!...  Pepe  vendrá 
con  mi  sobrina  Pilar...  ya  verá  V....  canela 
fina.. .la  muchacha  más  bonita  y  más  elegan¬ 
te  que  se  pasea  por  las  calles  de  Madrid...  y 
¡parece  mentira!  anda  en  amores  con  un  ti¬ 
pejo  raro,  con  el  ente  más  mal  fachado  é  in¬ 
sustancial  que  V.  se  puede  imaginar. 

CARLOS  ¿V.  le  conoce?  (Aniceta  hace  gestos  de  risa  y 
asombro). 

D.  Anselmo  Ni  ganas...  las  chicas  á  su  edad  por  tener 
novio  admiten  cualquier  cosa...  ¡claro!  has¬ 
ta  que  se  presente  una  proporción  adecua¬ 
da...  si  fuera  hija  mia  ya  le  diria  yo  á  ese 
sinvergüenza. 

Aniceta  Pero,  D.  Anselmo...  si  V.  no  le  conoce./  que 
sabe...  (ap)  á  (Carlos)  Cállese  y  déjeme  á  mi... 
(alto  á  Cários)  Ay!  que  tonta...  si  ya  no  me 
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acordaba,  si  no  tiene  necesidad  de  aguar¬ 
darle;  el  señor  dijo  que  vendrían  á  buscar 
una  nota  que  dejó  en  su  despacho,  y  me  dió 
las  señas  de  V...  pase  V.,  pase  al  despacho... 
me  dijo  escribiera  V.  la  contestación  y  la 
dejara  sobre  la  mesa.  Perdone  V.  mi  olvi¬ 
do...  así  podrá  marcharse  ya  tranquilo. 

Carlos  Admirablemente...  vamos...  (á  D.  Anselmo) 
pués...  con  SU  permiso...  (se  va  con  Aniceta  al 
despacho). 

D.  Anselmo  Escriba  V.  despacio...  que  no  le  desagrada¬ 
rá  conocer  á  mi  sobrina... 


ESCENA  XVI 


ANSELMO  y  después  PILAR 


D.  Anselmo  Éstos  jóvenes  del  dia  parecen  aves  frias...  y 
cuantas  prisas...  no,  pues  á  mi  una  mujer  bo¬ 
nita  me  lo  hace  olvidar  todo...  adiós  prisas... 
(viendo  salir  á  Pilar)  pero...  calla...  si  está  aqui 
mi  sobrina...  de  donde  sales? 

Pilar  Me  acompañó  Pepe  hasta  el  portal...  pero 
me  dejó  en  la  escalera...  anda  tan  atareado... 
eso  no  es  vivir! 

D.  Anselmo  Pues  mira,  ahora  mismo  estábamos  ocupán¬ 
donos  de  tí  con  un  caballero  muy  apuesto... 
^.hi  en  el  despacho  está  aun... 

Pilar  Aun  no  se  ha  marchado...  que  pesadez... 

D.  Anselmo  Pero  ¿tu  le  conoces? 

Pilar  Ya  lo  creo  y  no  de  ahora...  y  hace  poco  he 
estado  hablando  con  él  aquí  mismo.....  y  re¬ 
sulta  que  Cosme  le  conocia...  pero...  ¡si  ese 
es  el  americano  de  marras! 

D.  Anselmo  Tá,  tá,  tá...  como  había  de  estar  en  el  Suizo... 

si  estaba  aqui...  ¡que  cosas!...  cuando  menos 
lo  esperaba  lo  he  conocido...  como  me  lo 
podía  figurar! 

Pilar  Mire  tio;  porque  ha  oido  que  vendría  aquí 

mi  mamá...  empeñado  en  quedarse...  calcule 
V.  que  ha  tenido  Cosme  que  decirle  que  to¬ 
dos  se  habían  ido  de  campo...  y  solo  enton- 
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ces  pareció  que  se  decidía  á  marchar...  pero 
por  lo  visto  es  testarudo...  y  se  ha  quedado. 

D.  Anselmo  Para  que  uno  se  fie,  tanta  prisa  como  apa¬ 
rentaba  y  lo  que  deseaba  el  muy  ladino  era 
quedarse...  y  en  efecto...  ahí  está...  Y  que 
bien  fingía  las  prisas!...  Pues  ¡casi  no  tenía 
yo  ganas  de  conocerle! 

Pilar  Pues  yo  ninguna...  que  antipático...  ¡uf!...  so¬ 
lo  por  no  encontrarme  con  él  me  voy... 

D.  Anselmo  Date  prisa,  pues,  porque  ya  le  oigo  salir 

(se  vá  Pilar) 


ESCENA  XVII 

CARLOS  Y  ANSELMO 

Carlos  (saliendo)  Vaya!...  ya  estoy  despachado  y  me 
voy... 

D.  Anselmo  Ya...  ya  veo  que  vá  V.  muy  de  prisa...  (con 
retintín)  caramba!  cuanta  prisa!...  y  yo  que 
creía  á  los  americanos  más  calmosos. 

Carlos  (asombrado)  A  los  americanos? 

D.  Anselmo  Si  señor,  sí...  á  los  americanos...  (recalcando 
la  palabra)  á  los  americanos  que  se  dedican 
á  viudas  guapas...  y  elegantes...  ¿qué  le  pa¬ 
rece  á  V.?  eh! 

Carlos  Pero  ¿que  dice  Y.?  (ahombrado) 

D.  Anselmo  Nada...  ya  veo  que  los  disgustos  que  le  pro¬ 
porcionó  aquel  su  secretario...  su  segundo... 
me  entiende?...  no  le  han  quitado  del  todo 
el  humor...  ni  el  buen  gusto...  y...  (cambiando 
de  tono,  con  resolución)...  vaya...  claro...  esta 
V.  hablando  con...  su  futuro  cuñado. 

Carlos  (ap  Este  hombre  está  loco.  .  le  daré  la  ra¬ 
zón  (alto)  Pues,  si  señor,  tiene  V.  razón... 
pronto,  pronto  seremos  cuñados;  pero  para 
ello  me  tengo  que  ir  á  escape.  Adiós  (vase) 

'ESCENA  XVIII 

ANSELMO  (solo) 

D.  Anselmo  Caramba:  me  ha  dejado  con  un  palmo  de 
narices...  este  hombre  es,  á  la  verdad,  muy 
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excéntrico  y  muy  raro...  No:  pues  la  prisa 
de  ahora  no  era  fingida...  y  este  cambio  se 
debe...  no  me  cabe  duda..,  á  lo  que  ha  leído 
en  el  despacho...  ¿cómo podría  enterarme?... 
si  me  atreviera!,.,  con  pretexto  de  buscar 
un  libro...  me  voy  al  despacho...  (vase) 


ESCENA  XIX 

COSME,  JULIA)  Y  después  PILAR 

timbre).  (Entran  Julia  y  Aurelia  y  detras  Cosme). 

(entrando)  Ha  venido  mi  marido  con  Pilar... 
(saliendo  de  adentro)  Aquí  estoy  ya. 

Hija  ¿hemos  tardado?  ya  sabes  lo  que  nos 
pasa  siempre  que  vamos  de  tiendas...  Julia 
bien  daba  prisa.,  pero  yo... 

No  me  lo  cuentes  mamá...  si  yo  digo  que 
eres  el  terror  de  los  horteras!...  Pero  tran¬ 
quilizaos;  Pepe  me  ha  traido  y  como  ha  visto 
que  aún  le  quedaba  tiempo  sobrado,  desde 
la  escalera  se  ha  vuelto  á  marchar...  dijo  que 
vendrá  á  la  hora  de  comer. 

Vaya,  mejor...  así- seremos  nosotras  las  que 
esperaremos. 

¿No  te  lo  decia  yo?  Hija!  yo  lo  tomo  todo 
con  calma  y  creeme...  asi  me  va  muy  bien. 
Nada,  nada,  pues  ahora  á  quitarnos  los  som¬ 
breros  y...  (se  van,  queda  Julia  detrás). 

(aparte  á  Julia)  Señora,  tengo  que  hablarle  á 
solas,  es  urgente. 

Que  pasa?  ahora  vuelvo  (se  va). 


ESCENA  XX 

COSME,  ANSELMO 

Ya  estoy  decidido...  se  lo  explico  todo  á  la 
señora...  no  hay  otro  remedio! 

(ap)  (saliendo  del  despacho)  (ap)  Ni  contestación 
ni  rastro  de  ella  ..  no  lo  entiendo...  ¿si  prefe- 
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rirá  volver?...  pues  si  vuelve,  no  se  me  es¬ 
capa...  (veá  Cosme)  Cosme...  buscaba  un  libro 
y...  no  lo  he  encontrado...  han  venido  las 
señoras? 

Cosme  Ahora  mismo. 

D.  Anselmo  Diles  que  he  tenido  que  marcharme...  pero 
que  pronto  volveré(  ap)  ese  no  se  me  escapa. 

(se  vá). 

Cosme  Vaya  con  Dios...  (ap)  y  aún  que  no  vuelvas! 
¡pues  de  este  tio  ya  no  me  acordaba! 

ESCENA  XXI 

JULIA  y  COSME 

Julia  (entrando)  Cosme  ¿que  pasa?. 

Cosme  Señora...  una  cosa  muy  grave...  no  sé  como 
decírselo. 

Julia  Está  malo  el  señorito?...  le  ocurre  algo?. 

Cosme  No  señora...  por  ese  lado  no  hay  nada. 

Julia  Ah!  ¡pues  entonces  lo  demás  ya  no  me  apu¬ 

ra...  Me  habias  dado  un  susto!...  Que  es, 
pués,  hombre...  explícate  luego... 

Cosme  Señora;  está  V.  segura  de  que  D.  Diego 
murió  de  veras? 

Julia  Vaya  una  pregunta  ¿pués  no  trajisteis  tu  amo 

y  tú  su  partida  de  defunción?. 

Cosme  Sí;  señora,  si,...  pero...  vaya...  V.  es  fuerte... 
se  lo  diré...  ese  señor  vive. 

Julia  Estas  loco?...  ¿cómo  lo  sabes?. 

Cosme  Porque  lo  he  visto. 

Julia  Pero...  ¿no  te  habrás  equivocade? 

Cosme  No  señora...  porque  he  hablado  con  él. 

Julia  Dios  mió...  pero  ¿eso  es  verdad?...  y  ¿don¬ 

de?. 

Cosme  En  esta  casa. 

Julia  ¿En  esta  casa?...  Dios  me  asista...  (cae  en  un 

sillón). 

Cosme  Señora,  señorita...  por  Dios...  serénese...  sea 

fuerte...  que  de  su  serenidad  depende  la 
salvación  de  todo. 

Julia  ¡Dios  mió!  ¡Dios  mió!...  Quién  podia  imagi- 
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liarse  esto!  Pero  y  ahora  ¿qué  pasará?  Ay 
Dios  mió...  Ay  Dios  mió. 

Señora;  sí  tiene  V.  calma,  todo  se  arregla¬ 
rá...  el  corazón  me  lo  dice  ..  por  Dios...  sere¬ 
nidad...  que  ya  veremos...  repóngase;  él  mis¬ 
mo  nos  dará  la  salida...  porque  aún  no  se  lo 
he  dicho  todo  ..  ignora  que  D.  José  está 
casado...  le  busca  para  otro  asunto...  no, 
no  venía  por  V...  y  además...  ¡si  me  ha  di¬ 
cho  que  está  enamorado  de  doña  Aurelia!, 
(indignada  y  reponiéndose)  Miserable...  todo... 
todo  le  preocupa  más  que  su  legítima  espo¬ 
sa,  prefiere  seducir  á  otras...  Es  cinismo  de¬ 
círtelo  todo  á  tí  y  en  esta  casa...  Pero  es¬ 
to  ¿cómo  se  lo  había  callado  Aurelia,  y  eso... 
tan  buena  amiga...  para  fiarse  de  las  exterio¬ 
ridades! 

Señora,  si...  todos...  lo  mismo  mi  amo  que 
yo...  todos  los  que  habíamos  tratado  á  don 
Diego  le  creíamos  un  perfecto  caballero... 
todos...  todos...  pero  lo  que  yo  no  me  ex¬ 
plico  es  que  un  casado  que  está  como  él... 
vamos...  que  aún  se  halla  como  sí  no  fuera 
más  que  novio....  y  con  una  señora  tan  gua¬ 
pa...  se  vaya  á  buscar  á  otras...  cualquie¬ 
ra  que  se  hallara  en  su  caso...  ¡pues  no  ten¬ 
dría  poca  prisa!...  como  que  no  pensaría  en 
otra  cosa...  (transición)...  vaya;  ó  este  hombre 
está  loco...  ó  aquí  hay  algo  que  no  pode¬ 
mos  comprender...  porque  esto  no  puede 
ser...  no  señor...  no  puede  ser. 

Pues  ya  lo  estás  viendo  como  es...  ahora  si 
que  te  respondo  de  que  tendré  serenidad, 
fortaleza,  y  todo  lo  que  sea  necesario...  no 
te  quejarás  de  mí...  calla...  que  vienen  Au¬ 
relia  y  su  hija. 

ESCENA  XXII 

COSME,  JULIA,  AURELIA  y  PILAR 

Pero  Julia:  ¿No  sabes  la  novedad?...  ¡la  gran 
novedad! 

(alarmada)  De  modo  que  tú  sabes... 
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Ya  lo  creo...  me  lo  acaba  de  contar  Pilar... 
todo...  todo... 

Pero  Pilar  también  está  enterada!...  ¡Ay 
Dios  mió! 

Pues,  sí  ha  estado  aquí...  en  tu  casa...  y  mi 
Pilar  ha  hablado  con  él...  es  el  colmo  del 
atrevimiento...  hija...  no  creía  yo...  que  un 
hombre  en  sus  circunstancias...  tuviera  la 
osadía  de  venir  aquí,  á  tu  casa...  á  hacerme 
el  amor. 

Pero  aquí  ha  venido  á  hacerte  el  amor... 
aquí...  en  mi  propia  casa?  Supongo  que  tu 
sabiendo  lo  que  ha  mediado  entre  Ú1  y  yo... 
y  ¡quien  sabe!  si  Dios  no  me  socorre...  lo 
que  aún  media...  entre  nosotros... 

Como?  pero  tu  conocías  á  ese  americano?... 
¿Quien  se  acuerda  ahora  de  americanos? 

Sí,  si;  era  el  americano...  y  aqui...  yo  no  sa¬ 
bía  como  huir  de  él...  en  fin,  hasta  Cosme 
para  ahuyentarlo  ha  inventado  que  todos  es¬ 
tabais  en  el  campo...  pero,  cá...  mucho  des¬ 
pués  aún  estatuí  charlando  con  tio  Ansel¬ 
mo!... 

(con  escama)  ¿Con  Anselmo?...  Ay!  ay!  ay!... 
pues  eso  es  peor.,  ya  esto  se  ha  enredado... 
¿qué  habrá  pasado?...  Pero  Julia  ¿tú  conoces 
al  americano?  si  al  enseñarme  el  retrato  de 
los  cazadores  no  me  dijiste  nada!...  bien  es 
verdad  que  ni  aún  creo  que  lo  miraste... 

Que  si  lo  conozco?  y  tú  me  lo  preguntas?... 
ojalá  que  nunca  lo  hubiera  conocido...  ni... 
Pero  si  ese  que  yo  he  ahuyentado  á  fuerza 
de  embustes  es  otro . 

¿Cómo  otro?  bien  que  lo  conozco  yo. ..vaya... 
pues  si  lo  sabré  yo... 

(á  Aurelia)  Ah!,  pues,  entonces  ahora  resulta 
que  han  venido  aquí  á  buscarte  dos  preten¬ 
dientes...  claro...  mi.  .  no  sé  como  llamarle 
ahora,  mi...  y  ese  americano. 

Pero  deliras?...  de  quienes  me  hablas?...  si  yo 
no  tengo  más  pretendiente  que  el  ameri¬ 
cano...  y  gracias!... 

(á  Aurelia)  Pero  señora,  pero  si  aqui  no  ha 
estado  nadie  más  que  don... 
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(A  Cosme  y  haciendo  ademán  de  taparle  la  boca) 
Cállate  (ap;  ahora  lo  comprendo  todo  fá  Cos¬ 
me  yéndose  á  un  lado  del  escenario)  Mira,  ahora 
veo  que  ese  á  quien  creen  el  americano  es 
el  mismísimo  Sarmiento...  (hace  ademan  de  se¬ 
guir  hablando  con  él) 

(en  ademan  confidencial  con  su  hija  y  en  el  lado 
opuesto  del  escenario)  Hija  mia:  ó  yo  he  com¬ 
prendido  mal  ó  Julia  ha  tenido  ó  tiene  algo 
que  ver  con  el  americano...  pero  ella...  re¬ 
cien  casada...  de  una  virtud  tan  sólida...  no... 
no  puede  ser. 

Mamá,  pués  yo  he  entendido  lo  mismo  que 
tú...  si  ese  americano  no  me  ha  gustado  nun¬ 
ca. 

No,  hija,  no;  no  juzgues  nunca  de  ligero; 
las  cosas  á  veces  parecen  de  un  modo  y 
SOn  de  otro  (hacen  ademán  de  seguir  hablando) 
(á  Cosme)  Déjame  á  mí;  ahora  vé  al  balcón 
para  mirar  cuando  viene  mi  marido  y  avísa¬ 
me  SU  llegada  (Cosme  se  vá)  (Julia  se  acerca  á 
Aurelia  y  Pilar) 

(á  Aurelia  y  Pilar)  Mirad,  yo  ahora  necesito 
que  me  prestéis  un  gran  favor...  un  gran  fa¬ 
vor...  lo  entendéis?...  se  reduce  á  que  cuan¬ 
do  vuelva  el  americano,  segúndia  prometido, 
os  quedéis  las  dos  solas  con  él  y  escuchéis 
sus  pretensiones... 

Pues  hija...  no  tengo  ningún  inconveniente 
en  darte  gusto...  pero  si  no  es  mas  que  eso 
no  veo  donde  está  el  favor. 

No  tardarás  en  entenderlo...  vaya  te  lo  voy 
á  decir  ahora  mismo...  ese  necesita  una 
lección  muy  dura...  se  ha  estado  burlando 
de  vosotras . sabed...  que  es  casado... 

|  ¡Casado! 

Lo  que  oís...  casado...  me  consta... 

Parece  mentira  tanta  desvergüenza...  (campa 
niiiazo)  casado...  casado... 
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ESCENA  XXIII 

DICHOS  Y  ANSELMO 

Albricias,  ilustres  damas,  albricias. 

Hombre  tu  nos  faltabas  ahora  aqni... 

Mas  de  lo  que  tu  te  figuras...  que  sea  en 
horabuena...  ahora...  ahora  mismo,  cuando 
subia  la  escalera,  he  visto  á  uno  que  iba  de¬ 
lante  de  mi...  y  en  seguida  me  he  apercibi¬ 
do  de  que  me  huia...  y  ¿sabéis  quien  era?... 
pues  el  americano...  (á  Aurelia)  tu  america¬ 
no...  si,  si,  tu  americano,  que  se  dedica,  por 
la  visto,  á  visitar  azoteas... 

Si,  y  además,  siendo  casado,  á  seguir  viu¬ 
das  y  solteras...  y  á  asaltar  casas. 

¿Que  me  cuentas? 

Puesto  que  se  ha  hecho  tan  gran  amigo  tu¬ 
yo...  (recalcando)  que  todo  se  sabe...  porque 
no  nos  lo  presentas? 

Y  yo  además,  se  lo  agradecerla  mucho,.. 

Ah!  pues  siendo  asi...  no  se  me  escapa... 
(á  Julia)  Yo  le  prometo  que  no  saldrá  de  es¬ 
ta  casa  sin  habérselo  presentado...  Voy  en¬ 
seguida...  AdíOS.  (vase) 


ESCENA  XXIV 

COSME  ,  JULIA.  AURELIA  y  D.  JOSE 

(entrando  y  dirigiéndose  á  Julia)  Señora*,  ya  lle¬ 
ga  su  esposo. 

Pero  ¿cual?  el  de  antes  ó  el  de  ahora. 

Pero,  hija,  ¿tienes  acaso  dos  maridos?  por 
que  del  difunto  no  creo  que  ni  siquiera  te 
acuerdes  de  él... 

Pues,  mira,  á  veces  los  difuntos  se  aparecen 
Que  horror...  un  marido  difunto...  no  pien¬ 
ses  en  los  difuntos...  tonta,  si  no  en  los  vi¬ 
vos...  y  mira  que  estos  á  veces  se  pasan  de 
vivos... 

(entrando)  De  qué  hablaban  Vds.?...  de  que  los 

difuntos  se  aparecen? .  Pues  quizá  sea 

verdad!  (se  retira  Cosuie). 
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Amigo  mió...  no  viene  V.  poco  fúnebre . 

Vaya,  vaya...  dejad  esas  conversaciones . 

Tiene  V.  razón  Aurelia.  ...  pero  á  veces . 

Vienes  demudado .  se  te  conoce . te  pa¬ 

sa  algo? 

Si;  acabo  de  recibir  una  noticia  muy  alar¬ 
mante .  se  refiere  á  tu  primer  marido...!. 

r‘A  Sarmiento?...  Pero  ¿qué  pasa  aqui?...  va¬ 
ya...  ni  que  fuera  hoy  el  dia  de  difuntos... 

(á  Pepe;  No  gastes  preámbulos...  porque  de 
esto  quizás  no  sepas  tanto  como  yo... 

Qué  sabes,  pues? 

Casi  nada .  que  Sarmiento  vive...  (á  Aurelia) 

es  vuestro  americano . 

Pero  tú  sabes  lo  que  dices .  estás  loca!:.... 

yo  galanteada  por  tu  primer  marido! .  que 

el  americano  es  un  difunto  que  se  ha  esca¬ 
pado  de  la  fosa  para  venir  á  hacerme  el 
amor...  cá...  cá...  eso  no  es  posible . tú  de¬ 

liras.  j. 

(á.  AvíreuaT  Y  cómo  lo  has  sabido? 

Porque  ha  estado  en  esta  casa. 

(escamado)  ¿Contigo? 

No...  con  Cosme, 

¡Ah!...  vaya .  menos  mal».,  y  ¿qué  le  ha 

dicho? 

Que  queria  hablar  contigo . pero  ¡pásmate! 

no  es  de  mí...  es  de  otro  asunto...  por  le 
visto  hasta  ignora  que  estás  casado. 

Esas  son  las  noticias  que  me  acaban  de  dar; 
anda  buscándome  para  que  le  ayude  á  salir 
no  sé  que  enredos  en  que  le  metió  su  se¬ 
gundo  de  á  bordo . el  famoso  D.  Rufino-.. 

(con  coraje)  ?Enredos  á  él? .  me  alegro . 

duro  con  él,  duro .  porque  ha  de  saber 

V.  amigo  Pepe  que  ese  sujeto .  á  pesar  de 

que  parece  un  caballero  perfecto .  es  un 

grandísimo  pillo...  si,  un  grandísimo  pillo...  se 
las  echa  de  soltero  ó  de  viudo...  que  sé 
yo...  ese  es  uno  que,  como  antes  ya  le  he 
contado  á  Julia...  nos  anda  siguiendo  por 

todas  partes  á  Pilar  y  á  mí . mire  V.  tanto 

que  ahora  mismo...  no  sabemos  para  qué, 
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está  en  la  azotea  de  esta  casa .  Anselmo 

le  ha  visto...  y  ha  subido  á  buscarle .  y  ha 

prometido  traerle  aquí .  (con  ademán  muy  ex¬ 

presivo)  ¡Si  lo  trae!... 

(á  D.  José)  Y  yo  tenia  convenido  con  Aurelia 
que  le  reciban  solas  ella  y  Pilar...  y  ya  qne 

les  hace  el  amor,  vean  como  se  explica . 

de  este  modo  su  conducta  podrá  marcarnos 
el  rumbo  que  nosotros  debemos  seguir. 

Me  parece  muy  bien...  Es  indudable...  las 
mujeres  teneis  más  ingenio  que  nosotros. 

(campanillazo') 

Ya  están  aquí...  (á  Pepe)  vámonos,  (se  retiran 
D.  José  y  Julia.) 

ESCENA  XXV 

AURELIA,  PILAR,  ANSELMO  y  CARLOS 

Señoras  cumplo  mi  palabra.....  Este  caballe¬ 
ro  está  gustosísimo  en  ser  presentado  en 
esta  casa.  (Aurelia  y  Pilar  saludan  con  la  cabeza.) 

(á  Anselmo)  Hombre . tú  siempre  el  mismo... 

¿no  fuiste  á  buscar  al  americano?...  (ap.)'si 
este  es  otro...  (alto,  á  Cariosy  Pero  V.  es  el 
marido  de  Julia? . V.  el  que  ha  estado  es¬ 

ta  tarde  en  esta  casa? 

Que  infamia...  casado...  casado...  y  capitán 
¡que  lástima!...  pero...  casado...  engañarme 
así...  ¡esto  es  una  infamia!... 

Señoras:  Señoras...  yo  si...  si;  es  cierto  que 
he  estado  esta  tarde  en  esta  casa...  si...  lo 
confieso...  pero  yo  no  soy  casado...  lo  único 
que  hay  es  que  yo  quiero  casarme...  * 

Que  atrevimiento!  y  lo  confiesa...  y  aun  dice 
que  quiere  casarse...  (campanillazo) 

Señoras:  yo  no  creia  merecer  esta  acojida . 

ESCENA  XXVI 

Dichos  y  D.  DIEGO 

fEutrando  saluda)  Señoras...  (á  Carlos)  Caballe¬ 
ro...  (á  las  señoras)  Que  grata  sorpresa!...  en- 
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contrar  á  ustedes  en  casa  de  mi  amigo  D.  Jo¬ 
sé...  yo  venia  á  verle  para  un  asunto  de  in¬ 
terés .  pero  al  ver  á  Vdes.  olvido  ya  todo 

interés...  ahora  hallo  aquí  algo  que  para  mí 
es  muy  superior  al . 

Aurelia  (interrumpiéndole)  Caballero .  agradezco  su 

galantería...  por  más  qae  tratándose  de  un 
hombre  casado... 

D.  Diego  ¡Señora!  ¿qué  dice  V.? 

Carlos  Esta  señora  se  empeña  en  que  todos  seamos 
casados! 

D.  Aselmo  Pero  Aurelia!  si  estás  lastimosamente  con¬ 
fundida...  si  el  marido  de  Julia,  aunque 
ahora  quiera  negarlo,  y  no  comprendo  por 
qué,  es  este.  vseñalando  á  Carlos) 

Carlos  Yo!  pero  hombre... 

D.  Anselmo  Si,  si,  es  este;  este  que  se  ha  pasado  toda  la 
tarde  en  esta  casa,  ó  en  sus  alrrededores... 
si  yo  lo  he  visto  todo...  y  he  estado  hablan¬ 
do  con  él...  (á  Carlos)...  y  ¿V.  me  negará  que, 
no  sé  con  que  intención,...  pero  en  un  casa¬ 
do  no  puede  ser  buena...  me  ha  dicho  que 
pronto  íbamos  á  ser  cuñados?.,  (á  D.a  Aurelia) 
un  casado  que  se  quiere  casar  contigo... 


Pilar  ¿Con  mi  mamá? 

Carlos  Este  hombre  está  loco...  él  fué  quien  me  di¬ 
jo  antes  que  yo  iba  á  ser  cuñado  suyo...  y 
ahora  por  lo  que  veo...  me  hace  marido  de 
una  y  á  la  vez  pretendiente  de  otra.  ¿No  ven 
Vds.  que  el  pobre  no  está  cabál? 


Aurelia 

* 

D.  diego 
Aurelia 

D.  DIEGO 


Aurelia 


(con  resolución)  Vaya...  salgamos  de  dudas! 
(dirigiéndose  á  Carlos  y  á  D.  Diego)  ¿Es  alguno 
de  Vds.  D.  Diego  Sarmiento?' 

Un  servidor  de  V. 

Y  V.  negará  hallarse  casado  con  D.a  Julia 
Ytúrbide?. 

Ya  lo  creo  que  lo  niego,  señora...  yo  soy 
soltero  desde  que  nací  y  por  los  cuatro  cos¬ 
tados. 

Ante  una  manifestación  tan  rotunda  y  he¬ 
cha  en. la  propia  casa  de  su  esposa...  decla¬ 
ro  que  me  quedo  confundida...  Pero  pronto 
saldré  de  dudas...  (llamando)  Julia!  Julia! 
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ESCENA  XXVII 

DICHOS  y  JULIA 

(á  Julia  que  acaba  de  entrar)  Julia;  COnOCeS  á  es¬ 
te  Señor  indicándole  á  Sarmiento). 

(saluda  con  la  cabeza)  No:...  no  tengo  ese  ho¬ 
nor... 

(adelantándose)  Señora  y  á  mí  me  conoce  V.? 
Tampoco. 

(á  Julia)  Esto  es  estupendo!  de  modo  que 
ahora  resulta  que  tu  casaste  con  D.  Diego 
Sarmiento...  y  que  te  lo  ponemos  delante 
y,  ni  aún  siquiera  lo  conoces... 

Pero  si  Diego  Sarmiento  no  está  aquí... 
Cómo  que  no?  pues  entonces  ¿quien  soy 
yo? 

Eso  V.  lo  sabrá...  lo  que  yo  sé,  que  V.  no 
es  Diego  Sarmiento. 


ESCENA  XXVIII 

DICHOS  y  D.  JOSE 

(entrando)  Señores:  ¿saluda)  Me  complace  mu¬ 
cho  ver  la  actitud  de  V.  vá  D.  Diego)  y  la  tu¬ 
ya:  (á  Julia)  pero,  francamente,  á  mi-me  gus¬ 
tan  las  soluciones  francas  y  honradas...  ni 
V.  don  Diego  debe  negar  su  matrimonio... 
ni  tú  llegar  hasta  el  extremo  de  negar  á  es¬ 
te  señor  que  es  el  mismísimo  D.  Diego  con 
quien  tú  casaste. 

¿También  V.,  amigo  D.  José...  también  V.... 
Pero,  Pepe,  si  yo  á  este  caballero  es  la  pri¬ 
mera  vez  que  lo  veo  en  mi  vida... 

Pues  ahora  si  que  ya  no  entiendo  yo  á  nin¬ 
guno  de  Vds...  nada...  no  acierto...  ¡si  esta¬ 
remos  todos  locos! 

Mira,  Julia,  ahora  yo  afirmo  una  cosa  de  la 
que  estoy  muy  cierta  y  muy  segura...  (recal¬ 
cando)  si  este  señor  no  es  tu  primer  mari¬ 
do...  es  amigo  suyo. 

Señora,  perdóneme,  pero  yo  no  he  visto  te- 
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nacidad  como  la  de  V...  cuando  no  puede 
conseguir  que  sea  marido...  por  lo  menos 
he  de  ser  amigo  del  marido... 

) ulia:  saca  la  fotografía  de  los  cazadores: 
veremos  si  allí  se  reconoce  este  señor  y  tu 
designarás  cual  de  los  otros  es  tu  marido.... 
Es  verdad...  pronto  se  aclarará  esto...  voy... 
voy...  (vase). 

(dirigiéndose  á  D.  Diego)  Aquella  fotografía  se 
la  envió  á  Julia  su  primer  marido,  y  yo  re¬ 
conocí  á  V.  entre  otros,  están  Vds.  juntos... 
en  amistosa  expansión  campestre...  luego 
eran  amigos...  ó  por  lo  menos  conocidos. 

Eso  es  indudable,  y  no  crea  V.  que  yo  ten¬ 
ga  ya  menos  deseos  de  ver  esa  fotografía, 
(vuelve  con  la  fotografía)  Aquí  está  (señalando) 
este  es  mi  primer  marido. 

Ese,  si,  ese...  ¡miserable!...  ¡falsario!...  nunca 
creí  llegara  á  ese  extremo...  ese  es  Rufino 
Diaz...  Señora,  la  engañó  á  V.,  como  á  mi  y 
como  á  todos.  Era  mi  segundo  de  á  bordo, 
la  persona  que  disfrutaba  de  mi  más  com¬ 
pleta  y  ciega  confianza.  Sépanlo  todos  uste¬ 
des;  me  interesa  mucho  que  esto  lo  sepa 
todo  el  mundo,  él,  al  salir  de  la  Habana, 
cuando  por  estar  ya  fuera  de  puerto  y  con 
buena  mar,  se  encargó  de  la  dirección  de 
la  nave,  mientras  yo  descansaba,  varió  su 
rumbo  para  hacer  un  miserable  alijo  de 
contrabando  y  asi  la  perdió  y  nos  perdió  á 
todos.  Pero  no  es  esto  solo.  Hace  poco  he 
sabido  que  cuando  yo  estaba  en  un  caserío 
de  la  costa  luchando  con  la  muerte,  él  y  los 
marineros  cómplices  suyos,  únicos  que  se 
salvaron  en  el  falucho  contrabandista,  que 
apareció  en  el  sitio  de  la  catástrofe, prepara¬ 
ron  la  inscripción  en  el  Registro  civil  de  mi 
defunción.  ¿Y  saben  Vds.  para  qué?  Para 
liquidar  así  multitud  de  fechorías  que  ahora 
he  averiguado  había  hecho  tomando  mi 
nombre  y  fingiendo  mi  personalidad  con 
documentos  auténticos  mios,  que,  dada  mi 
confianza,  tenía  á  su  disposición...  Pero  lo 
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que  nunca  pude  creer,  lo  que  no  podía  si¬ 
quiera  imaginar  es  que  para  apoderarse  de 
una  dote  ú  obtener  el  amor  de  una  dama 
principal,  á  la  que  no  podía  aspirar  con  su 
menguada  posición  social,  llegara  hasta  la 
audacia  de  casarse  con  nombre  supuesto... 
con  el  mió...  Esto  es  inaudito... 

\'  erdaderamente  inaudito... 

\  ese  hombre  ahora...  ¿dónde  para? 

(á  Julia)  Eso  no  te  dé  cuidado,  aquel  matri¬ 
monio  es  nulo  por  error  en  la  persona...  y 
además  descubierto  todo  lo  que  ha  hecho... 
ya  tendrá  buen  cuidado  de  que  no  le  eche¬ 
mos  la  vista  encima. 

(á  doña  Aurelia)  Señora.,  .¿soy  yo  casado? 
Perdone  mi  ofuscación... 

(á  Carlos;  Pero  ¿estás  seguro  de  ser  soltero? 
Ay!  que  susto...  vaya!  hasta  me  conformo 
con  que  no  seas  capitán  ¡que  lastima!...  con 
tal  seas  soltero. 

Soltero...  si...  soltero,...  pero  deseando  dejar 
de  serlo. 

(á  Aurelia;  Y  yo  también  si  es  que  ya  está 
V.  convencida... 

Convencidísima. 

Ya  se  ha  arreglado  todo  y  bien:  ¿lo  ve  V.  se¬ 
ñorita?  (á  Julia)  pero  aquí  á  todos  los  veo  ir 
por  el  camino  de  la  Vicaría  y  yo...  ná!... 
pués....  me  voy  á  buscar  á  la  Aniceta. 

Pues  yo  no  busco  á  nadie:...  porque  todos 
me  resultan  diferentes  de  como  los  creía  ha¬ 
ce  poco.  Ahora  veo  los  inconvenientes  de 
la  ligereza  en  juzgar.  Para  evitar  errores  y  á 
veces  muchas  injusticias  y  no  pocas  desgra¬ 
cias,  debiera  no  estar  tan  olvidada,  como 
desgraciadamente  se  halla,  la  máxima  de  que 
“Las  apariencias  engañan,, 
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